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muoDifciox. 
Ama iloqnc doniimim deurn luimi, 
et observa pra^cepla ejus et cceremoiiias, 
judicia atque mándala 
omni tempore. Deut. cap. XI. T. 1. 
^gl lanse los hombres: cambian las sociedades: modificanse las 
instituciones: se reorganiza lo destruido: se exhuma lo sepultado: 
se llama á la sociedad antigua en socorro de la sociedad nueva: 
todo se esplora: el espíritu humano se afana: el hombre deseoso 
de alcanzar un bienestar que ambiciona, y que tanto mas se aleja 
cuanto mas desea, llega al fin hasta la cumbre de la pendiente 
por donde fatigoso trepa: tiende desde allí una mirada al hor i -
zonte que le rodea, y nada encuentra que pueda consolarle en me-
dio del vacío en que se agita: no vé en -derredor de sí mas que 
una atmósfera nebulosa, alguna huella que imprimió ligeramente 
en su azaroso derrotero, y si acaso, un punto brillante en lonta-
nanza, brillo que se eclipsa entre el espesor de la bruma. 
Hé ahí la vida en sus distintos períodos: hé ahí el hombre en 
su fatiga, en su impaciencia, en su zozobra, en su inquietud. Es-
peranzas generalmente desvanecidas, cual ráfaga brillante, que 
alumbra al pasar, y después de cavilaciones y desvelos, después 
de sufrimientos y acerbos disgustos, acaso ultrajes por recompen-
sa , ó indigencia tal vez por galardón. 
Si es cierto, si la inteligencia humana no puede dudar, que la 
providencia infinita vela por el destino de los hombres, y que la 
justicia al fin en la tierra obtiene su santo imperio, que la huma-
nidad no desesperance: que crea: que tenga fe religiosa; que es-
pere: que el evangelio sea una verdad práctica; y el hombre 
entonces en las soledades de su alma encontrará el lenitivo que 
mitigue su padecer, y levantando sereno su frente al cielo sentirá 
latir su corazón con energía, y arrostrará con valor las desgra-
cias de una vida que le abruma, y cuyo enorme peso no puede 
resistir. Esperemos, creamos y trabajemos todos en la felicidad 
de todos: hé ahí el pensamiento que debe inculcarse: hé ahí 
nuestra tarea. Ya es sonada la hora, empomnos, pues. 
CAP1TIL0 PRIMERO. 
' DE LA RELIGION. 
Regia los destinos de la capital del mundo el emperador A u -
gusto, y aparece en la tierra un hombre oscuro llamado á verif i-
car sobre ella la revolución mas grande, el acontecimiento mas 
notable, el cambio mas inmenso, que haya tenido lugar en la lar-
ga historia de los sucesos y de los pueblos. Tal fué; el encumbra-
miento del cristianismo sobre los escombros de la idolatría, la re -
dención del género humano y el sacrificio del Gólgota. 
Nada igual encontrareis en el estudio reflexivo del presente, 
ni en las meditadas predicciones del porvenir. El sendero por 
donde debe marchar la humanidad en su dilatada carrera está 
trazado: la luz que arrojan las verdades del evangelio le alum-
bran: su fulgor ha disipado la tinieblas: seguid pues por él. No 
dudéis de una sola verdad de la religión de Jesucristo, que si al-
gún pueblo se ha negado á ella, está espiando, ó espiará con san-
gre y barbarie su estravío. El indiferentismo religioso: hé aquí 
el grave cargo que pesa sobre la sociedad actual: lié aqui una de 
las manchas que afean la civilización del siglo: hé aquí un gér-
men del mal que nos aflige. 
No se ha conocido aun toda la sublimidad, toda la escelencia, 
lodo el bien de esa religión divina. Apenas se esparcían por el or-
be antiguo las doctrinas de la buena nueva, y ya se ocultaban pá-
lidas todas las categorías de la tierra. A la voz del hijo de Dios, 
predicando entre insultos y motines la paz, la caridad y la man-
sedumbre entre los hombres, se estremecen los tronos, inclinan su 
cerviz los poderosos, doman sus pasiones, entibian los rencores 
del corazón, mitígase el encono y alumbra las tinieblas del mun-
do el sol brillante de la civilización que nace. Desde entonces el 
ilota deja de regar la tierra con un sudor de sangre: el esclavo 
sacudiendo el yugo del despotismo se enaltece, y al despertar del 
letargo en que ha dormido rompe frenético las cadenas de la es-
clavitud : es el hombre con toda la dignidad de su existeucia, no 
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es el esclavo en el envilecimiento encorvado bajo el peso de la 
servidumbre. Oh religión sublime! Tu obra es inmensa como la 
espansion del pensamiento, y permanente como la duración de los 
siglos. Cuánto bien has producido en el mundo! La muger abyec-
ta , envilecida esclava del hombre, prosternada ante los Ídolos re-
pugnantes de la idolatría, creyendo en los mitos del paganismo, 
arrastra su existencia por entre la degradación y la ignominia; á 
la predicación de la buena nueva, creyendo en la verdad del hijo 
de Dios, se emancipa, adquiere enaltecimiento, se engrandece, y 
al ofrecer su fe al esposo al pie de los altares se llama su compa-
ñera; estaba escrito. La redención cruenta inaugurada al pie de la 
cruz en un dia de luto, habia de venir á levantar á la humanidad 
del lecho mortuorio en que postrada yacía, y tal fue. Esa predic-
ción lúgubre tuvo su cumplimiento en el trascurso de los siglos, y 
las cumbres del Gólgota enrojecidas aun y salpicadas de sangre 
son el mejor testimonio de esa verdad inmensa, santa, inefable, 
sombría. 
Las doctrinas de esa religión alumbran la inteligencia como 
alumbra la tierra el sol: son fecundas como la idea del bien, tie-
nen la armonía del murmullo de los arroyos, y son melodiosas 
como los trinos que exhala el ruiseñor al mecerse en la cumbre 
de las palmeras: por eso las verdades del evangelio penetran en 
el corazón del hombre, como las gotas de rocío en el cáliz de la 
flor. 
Si alguna vez esa religión, que predica la fraternidad entre 
los hombres, el fanatismo la ha convertido en una religión do 
sangre, de esterminio y de fuego, cúlpese á los estravíos de la 
razón, que enciende la llama en las calles, y hace espiar los de-
litos de fe al pálido fulgor de las hogueras de la inquisición; cúl-
pese á monarcas fanatizados, que ofendiendo la magostad divina, 
marchan triunfantes al lugar del sacrificio, cubiertos sus hombros 
con haces de leña, degradando á la humanidad, y escarneciendo 
a los siglos. Pero para bien de las generaciones esos dias de opro-
bio han espirado en la sucesión del tiempo: ya el pueblo no se 
apiña en las plazas á presenciar im espectáculo indecente: ya no 
ennegrece la atmósfera el humo de aquellos braseros cadalsos, 
que empañó el sol, destinado á alumbrar un mundo libre; y ya 
la muchedumbre civilizada no hinche el aire con sus ahullidos de 
horror. 
Pero hé aquí el siglo: á aquellos dias de fanatismo religioso, 
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de fervor ardienle, de entusiasmo santo (por efecto de una reac-
ción eiagerada también) ha sucedido una época de indiferencia 
lamentable, de olvido punible, de escarnio tal vez. La sociedad 
se sonroja al tributar un culto al Dios de la mansedumbre, y en 
sus demostraciones religiosas, y al prosternarse ante las aras del 
sacrificio, parece manifestar cierta timidez pueril. Yo tan solo me 
permitiré una pregunta ¿Por qué no entregarse con toda la vehe-
mencia del alma al culto del redentor? ¿Por qué relegar al fondo 
de la soledad las espansiones de una fe, que tranquiliza el espíri-
tu en su impaciencia, que calma las penalidades de esta vida aza-
rosa que arrastramos sobre la tierra, y que lleva el consuelo á la 
mansión del dolor? ¿Es posible sin creencias religiosas el progre-
so, la ciencia, la felicidad? ¿Ilá habido algún pueblo sobre la su-
perficie del universo, alguna comunión religiosa permitida, que 
haya ocultado en las tinieblas la práctica de su fé? Si los prime-
ros cristianos se retiraban á las catacumbas para entregarse allí 
á la adoración del ser supremo, fué porque encarnizadas perse-
cuciones les prohibían salir á la luz: la tierra entonces estaba re -
gada con la sangre de los mártires, y las fieras de los anfiteatros 
romanos y las persecuciones de los infieles, sembrando el estermi-
nio y el silencio, llevaban á todas partes el luto y el terror. Pero 
libres los cristianos de las persecuciones de los primeros si-
glos , despavorida la falsa religión, y tremolado al aire el estan-
darte de la cruz, los católicos celebraron su culto á la luz del me-
diodía , elevaron hasta el firmamento sus himnos sagrados y tem-
plos suntuosos erigieron en honra del Dios. 
La publicidad del culto, la inspiración del alma, el ardor de 
la fe: hé aquí y en casi todas las épocas los rasgos mas ostensi-
bles , los caractéres mas distintivos, los mas augustos símbolos de 
los verdaderos creyentes. Asi los triunfos conseguidos al impulso 
del sentimiento religioso, son los mas grandes que refiere la his-
toria , y hayan podido presenciar los siglos: las cruzadas: un er-
mitaño escitando á los pueblos á la guerra, é inflamando sus espí-
ritus con la llama que ardía en su corazón: la conquista de los 
santos lugares; y »la Europa entera arrancada de sus cimientos 
para precipitarse con todo su peso sobre el Asia,» (1) son los 
ejemplos mas elocuentes, las verdades mas inconcusas, los testi-
monios mas infalibles del aserto que dejamos consignado. Ningu-
(1) La princesa conviene. 
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nas otras guerras mas fecundas en aconleciniienlos de lodo género 
que las guerras sanias: ningunos oíros arranques del espíritu hu-
mano mas poderosos que los producidos por las inspiraciones de la 
religión: el sentimiento religioso está profundamente grabado en 
el coraxon del hombre, y solo el sensualismo que enerva y degra-
da , ó el materialismo que envilece y encadena, pueden borrar la 
huella que imprime; y apagar el fuego de las inspiraciones que 
hace producir. ¿Por qué , pues, sentir rubor al rendir un culto al 
Dios de la creación? ¿Por qué encubrir con el velo engañoso de 
un pudor mal entendido las demostraciones esleriores de la fe que 
abrigamos en mieslra conciencia ? ¿ Por ventura las ciencias y el 
progreso social están en contradicción con las doctrinas de Jesu-
cristo? ¿No es el mas ardiente apóstol de la igualdad , de la fra-
ternidad, de la libertad, de todos los principios y de todas las ins-
tituciones , en fin , susceptibles de causar la felicidad en la tierra? 
¿Acaso hizo la conquista de sus doctrinas por entre arroyos de 
sangre? La persuasión y la palabra , la bondad de las teorías que 
sembró en el mundo, ¿no cautivaron todos los corazones, y rindie-
ron todas las inteligencias? A su aparición en el universo, ¿no se 
habla enseñoreado el paganismo? ¿No era la religión dominante, 
la de mas prosélitos, la mas antigua? Una vez amenazada, porque 
habia sonado en el reloj del tiempo la hora de su desprestigio, 
¿no ensayó para soslenerse lodos los medios posibles de defensa? 
¿No combatió en las calles y en las plazas? ¿No se rodeó del es-
trépito y del aparato de la guerra? ¿No sostuvo una lucha de tres-
cientos años? Y después de tan heroica defensa, y de tan prolon-
gada lucha, ¿no sucumbió á los triunfos lentos y á la apacible con-
quista de la verdad evangélica anunciada por los profetas, y es-
parcida por un pequeño número de pescadores, que ni aun tenían 
en su abono el prestigio que dá la opulencia á los hombres en el 
mundo? Pues, entonces, ¿por qué dudar de las verdades de la re-
ligión católica? ¿Por qué entregarse con indiferencia al culto? 
¿ Por qué no ha de ser entusiasta y ardiente la devoción ? ¿ La 
sociedad actual olvida, que no debe alumbrar el sol otro mun-
do un solo día sin haberse prosternado sollozando ante el símbolo 
dé la redención? ¿Olvida que si blasfema, esa blasfemia la diri-
ge contra el que puede, desencadenando las tempestades, tras-
tornar el mundo y abismar la tierra? ¿Contra el que puede con 
ima mirada despeñar en las entrañas de un sepulcro al impotente 
y desvanecido mortal, y contra el que de su palabra hizo bro-
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lar infinitos mundos, y con un soplo de vida animó á la inmensa 
humanidad ? ¡ Miserables criaturas! diré yo con un poeta, 
¿Cómo airar al que se asienta 
sobre las nubes sereno, 
cuando en las nubes revienta 
el fragor del ronco trueno? 
El hombre sin fe, el indiferentista escéptico, sin religión y 
sin creencias, abismado en las tinieblas de la noche, perdido en 
la soledad del desierto, confundiendo sus tristes lamentos entre el 
rugir de la tormenta y el bramar del huracán ¿no invoca en su 
estraño conflicto el nombre augusto de Dios? ¿No demanda de su 
bondad infinita un rayo consolador de esperanza, que le alumbre 
en las tinieblas de la tempestad?"¿A cada rugido del trueno no 
siente cubrirse de pavor y luto su afligido corazón? ¿No ve al s i -
niestro fulgor del centelleo abrirse un abismo á sus pies? Y al con-
templar el cielo sin luna y sin estrellas, no conoce su pequeñez al 
tiempo que admira el pocíer inmenso de un ser creador? Yr el na-
vegante incrédulo, cuando la tempestad ensoberbeciendo los mares 
amenaza sumirle en los senos inmensurables del océano embraveci-
do, cuando su buque desarbolado juguete de los vientos va á se-
pultarse en las profundidades de inmensos abismos, ¿no dirige en-
tonces prosternado plegarias al cielo, v no ve al fulgor de los re-
lámpagos, como la ola bramadora afcre la sepultura á sus pies? 
El hombre, en fin, en todos los espectáculos terribles con que la 
naturaleza manifiesta la omnipotencia del ser supremo, ¿no siente 
desfallecer su espíritu, no conoce su debilidad y sus miserias, y 
no prorumpe admirado en alabanzas á Dios? 
No es posible, pues, dudar. ¿Ni cómo sin cerrar los ojos á la 
luz? ¿Cómo negar la verdad de un Dios infinito, de una religión 
verdadera, de un culto santo? El escepticismo yace sepultado en 
la tumba del olvido, y la inteligencia humana, que cuando no 
se estravía, escucha la voz de la razón y el buen sentido, no ad-
mite ya con desdoro del espirito absurdas teorías, qué encadenan 
la vida, degradan al hombre, y que en sus instantes de tribula-
ción y agonía no le sugieren una idea consoladora que calme y 
mitigue su acerbo pesar. 
Abandonad, pues, estrechas y rígidas teorías: contemplad un 
solo instante la armonía del universo: ved el cielo tachonado de 
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eslrellas, la tierra cubiorla de una vegetación rica, fecunda y e>-
piéndida: la aparición del sol por encima de la» cumbres salpica-
das de nieve, los tibios reflejos de la luna rielando sobre las 
aguas del mar: las brisas apaeibles que arrullan la mañana y 
agitap blandamenlc las flores del abril : las mieses doradas que 
cubren las vegas, y los verdes viñedos que ilumina el sol: oid 
los gorjeos que alegran las praderas, y el trino del ave que canta 
en la enramada: escuchad el susurro de arroyo trasparente, que 
murmura entre flores, y arrastra su curso por alfombras de ver-
dura: contemplad en fin las tranquilas escenas de la creación, y 
allí donde veáis un objeto, alli admirareis la grandeza de Dios. 
Urge, pues, fortalecer las creencias religiosas debilitadas por 
una despreocupación funesta; y si por una parte es cierto que la 
idea religiosa lia perdido de su intensidad en el espíritu humano: 
también por fortuna lo es que no se ha extinguido aun. El senti-
miento religioso innato en el corazón del hombre se reproduce co-
mo la flor agostada que fecunda e! rocío, y vivifica el resplandor 
del so!. 
Conviene despertar á los hombres de su letargo: el mal es 
profundo: pueden presagiarse por desgracia días de lulo: puede 
acaso sonar la hora, en que se deje sentir en el mundo la saña de 
Dios; ya lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repetirlo. 
La sociedad actual distraida, aletargada en el olvido, enchar-
cada en el lodazal de asquerosos placeres, sumida en el fango de 
una prostitución inmunda, entregada á esa espantosa depravación, 
que va desmoralizando el mundo entero, y que fuerza es poner un 
dique á ese tórrenle devastador que corre á tragarse las socieda-
des, y abismar en todos los desórdenes las generaciones venideras; 
esa sociedad, repetimos, se olvida frecuentemente del Dios de la 
mansedumbre, de ese Dios de pureza (pie puede despeñarnos des-
de la cumbre de la opulencia, anonadarnos en los brazos del pla-
cer, ó confundirnos en los delirios del delito. 
Y ya lo hemos dicho; si algún pueblo se ha negado á recibir 
las verdades del evangelio, esc pueblo ó ha vivido errante y dis-
perso en los bosques, ó Ira desaparecido de la faz de la tierra: So-
doma y (íomorra encendieron la ira de Dios con sus nefandos c r í -
menes, y Sodoma v (¡omorra perecieron sepultadas en el fondo de 
M simas. El pueblo hebreo pidiendo la crucilivion de Jesús, en su 
ciego error esclama: * Galga su sangre toda sobre nosotros y so-
bre nucsiros hijos,» y cavó y seguirá cayendo desde la ruina de 
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Jerusalen arrasada por Tito, hasta la consumación de los siglos que 
envuelve el porvenir. Ejemplos fúnebres, elocuentes lecciones de 
la historia que no debieran olvidar los hombres! 
Que estas palabras, que brotan de mi estéril pluma, plegué al 
cielo, hagan eco en el fondo de envenenados corazones, y plegué 
al cielo que los hombres descarriados, regenerándose en las aguas 
del arrepentimiento, entren con fe sincera en la senda del deber. 
DEL S.VCEllDOCIO. 
El clero: esa comnnion respetable que tiene la grande, la su-
blime, la eminente misión de consagrarse al servicio y culto divi-
no, debe principalmente atraer la atención de los hombres de es-
lado, de los hombres de gobierno, de los llamados á regir los 
destinos de la nación. Demasiado enaltecidos en unos siglos, de-
primidos alguna vez en otros, siempre será una verdad eterna, 
(pie su ministerio debe ocupar el primer rango en el catálogo de 
las necesidades sociales. Vamos a consignar con toda la sinceridad, 
con toda la sencillez, con toda la rectitud de corazón lo que el 
clero ha sido, lo qne es, lo que debe ser. 
Dias han trascurrido en la sucesión del tiempo, en que los 
clérigos desconocian el lenguaje de los libros escritos en latin; 
(digámoslo de paso) las páginas en que está consignado este he-
cho , debieran en honra de la civilización arrancarse de los anales 
de la historia. Por eso un monarca sobre todos los monarcas, de 
solio esplendoroso, débil como caudillo, pero sin rival como l i te -
rato, comprendiendo bien la necesidad de que el clero se ilustrara 
mandé : que la mayor parte de los instrumentos públicos escritos 
en idioma ininteligible se trasladáran al lenguaje común. En una 
cláusula del fuero de Sanabria dice el rey : «Otrosí, porque el 
privilegio sobreflicho esta escrito en latin, loviemos por bien de lo 
mandar romancear porque lo podiesca entender los legos 
también como los clérigos.» V si esto no bastara en justilicacion de 
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nuestro aserto, y se quisiera desmentir la historia copiaránios un 
párrafo de la constitución del Concilio de Valladolid celebrado en 
ios años 1228, dice así t «establecemos que lodos beneficiados 
que non saben fablar latin, sacados los vieyos, que sean constreñi-
dos, que aprendan, el que non les den los beneficios fasta que se-
pan fablar latin.» ( I ) Semejanle barbarie y rudeza de aquellos s i -
glos es tanto mas difícil de esplicar, cuanto que si la iglesia y los 
concilios han escrito siempre sus cánones en latin, esto ha consis-
tido en que la iglesia abraza el universo entero, v en que el cle-
ro de lodos los tiempos y de todos los pueblos ha" sabido ó ha de-
bido saber al menos la lengua latina. 
No obstante, los clérigos de esa época á que nos referimos, 
si por una parle carecían de ilustración, por la otra eran morige-
rados , eran ejemplares, eran virtuosos: no se habían degradado 
en el vicio, no caminaban al abismo dando rienda suelta á las mas 
criminales pasiones, no se habian entregado á lodos los desórde-
nes , á lodos los escándalos, á todos los desastres que arrastra en 
pos de sí el libertinaje, cuando camina sin freno que pueda con-
tener sus demasías. Y tal es la historia, llagamos, empero, justi-
cia al cfero español del siglo Xí l l . «No eran, como en otro tiem-
po los prelados franceses, cazadores y guerreros bárbaros que 
despreciaban el uso de juntar sínodos, y olvidaban todas las re-
glas y máximas de la modestia y de la caridad, prefiriendo los 
placeres del lujo y ambición personal al interés general del sacer-
docio : no: los Obispos de España se hicieron respetar, conserva-
ron la veneración de los pueblos, y la regularidad de su discipli-
na introdujo la paz, el orden y la estabilidad en el gobierno del 
estado » ( 2 ) y no es esto solo: antes fueron también legislado-
res del fuero juzgo, de ese grandioso monumento de la civiliza-
ción de aquellos siglos. 
En tiempos posteriores diferentes concilios han dictado cáno-
nes para evitar los vicios y los crímenes en que clérigos olvida-
dos de sus deberes, y de la alteza de su misión pudieran incur-
rir ; pero para bien de la humanidad, la aplicación de las penas 
establecidas ha sido poco frecuente: la cultura, la ilustración, e| 
saber han ido cundiendo, si bien con lentitud. Asi que hoy los 
ministros del altar alumbrados por la luz de la ciencia, de la filo-
(I) Esp. sagY: lom. 50. pág. '217. 
Í9) nibhon, tom. I X , cap. V X W I U , pág. 114 y sigg. 
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>olia v do la razón, nos complacemos en decirlo, por regla gene-
ral no' afean con vicios, no empañan con crímenes su eminente 
dignidad: pero han tenido lugar por desgracia luchas encarniza-
das entre el sacerdocio y el imperio: mas de una vez por exage-
radas pretensiones se han colmado lagos dé sangre, se ha enroje-
cido el estandarte de la cruz, y los campos de batalla se han sem-
brado de cadáveres: acontecimientos tristes, sucesos lamenta-
bles que tanto manchan las páginas de la historia; pero no (pie-
remos insistir en esto, corramos un velo sobre talos hechos. 
Nunca mas importante, mas augusta, mas sublime la misión 
del clero cpie en el siglo actual. Depositada la enseñanza en ma-
nos del sacerdocio , deben ser los clérigos modelo de sabiduría y 
ejemplaridad: encargados de conducir por el escabroso derrotero 
de los primeros albores do la vida á una juventud naciente pros-
ternada ante las aras de los altaros, hija del mundo y entregada 
al Dios, necesitan de todo el prestigio, de toda la consideración, 
de toda la dignidad que inspira el hombro, cuando le enaltece la 
ciencia y lo adorna la virtud. Xo queremos que el clérigo sea 
somhrío ermitaño, ó anacoreta triste de rostro pálido, no quere-
mos que Ainático se entregue al rigor de las vapulaciones y á la 
crudeza de la maceracion, no queremos que sea el hijo de las 
privaciones, de la soledad y del silencio: no; es hombre, y fuera 
temerario empeño intentar convertirlo en mármol: pero queremos 
que no se precipite por los derrumbaderos del crimen, queremos 
que no se envilezca en el fango de la inmoralidad y el vicio; que-
remos ver en él un hombro austero, de espíritu fuerte, vi r i l y 
poderoso, á quien no ha seducido el interés, ni ha degradado el 
deleite: á quien ofendo la vida lumulluaria y bulliciosa y agrada 
el recogimiento y la quietud; á quien ejerce la caridad con mano 
pródiga y lleva el consuelo hasta el lecíio del dolor; á quien enju-
ga las lágrimas de la desgracia, y derrama la alegría en medio do 
la orfandad; á quien escucha el íamonto del pobre que gime af l i -
gido y vuela en su socorro á mitigar su afán; que al temblar el 
indigente de frió le prodiga ausilios. le acoge y asila hasta en su 
mismo hogar, y de esta manera cumpliendo siempre con los pre-
ceptos de Dios, sirviendo al hombre, consigue esperimentar eso 
placer inefable que engrandeciendo el alma sublima al mortal. 
Asi so dilata el corazón humano, adquiere enaltecimiento el 
espíritu, y se ennoblece la vida: desdo aquí hasta el martirio 
bay ^in embargo abismos de distancia: empero no exigimos quo 
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los clérigos sean héroes , queremos solo que cumplan exadamenle 
los altos deberes que á ese orden impone su sania misión; debe-
mos, no obstante, manifestar en honra de la verdad, que el clero 
del siglo diez y nueve es en su mayor parte ilustrado v virtuoso: 
alguna rama desprendida del tronco crece robusta con ía savia del 
mal, pero de que un hijo de esa comunión respetable se haya 
despeñado por los precipicios de la corrupción y la inmoralidad, 
recorriendo en todas sus direcciones los senderos del estravío; no 
se deduce, no puede deducirse en buena lógica que la comunión 
misma toque ya en el borde de los abismos. Pero puede ser enor-
memente funesto á la sociedad el mal nacido del clero, y hoy mas 
que nunca urge atajar pronto el arroyo que desbordado y conver-
tido en torrente no bastarán á detener poderosos diques, v un dia 
amenazará inundar en sus pestilentes aguas á los pueWos. llov 
que el sentimiento religioso se halla tan grandemente debilitado; 
y hoy que toda la atención del hombre la abserven los intereses 
maleriaies y el cuidado de sí mismo, hoy mas que nunca son i m -
ponentes, son amenazadores, son alarmantes los crímenes en que 
pudieran incurrir los clérigos. Por eso los gefes de la iglesia deben 
apresurarse á cortar con hacha de hierro la pestilencial raíz del 
mal, que pudiera propagarse por los poros de la nación, y enta-
llada un dia, infestar la sociedad. 
Permítasenos decir en bien de tan elevada clase y en bien de 
la humanidad: la depravación sacerdotal en cualquiera pueblo 
donde haya ostentado su fatal presencia, ha sido siempre como to-
das las depravaciones un azote de Dios, utia calamidad, un ma-
nantial perenne de infortunio: ha sido siempre el contagio que ha 
amenazado inundar con arroyos de podredumbre el santuario de 
las familias, llevando por donde quiera el luto, la desolación y la 
muerte: y fuerza es decirlo: las funestas consecuencias producidas 
por la relajación de la disciplina eclesiástica, no pueden señalarse 
porque no tienen límite. Son como las corrientes que brotan dé las 
peñas y van á perderse en la profundidad de los mares: son co-
mo las avenidas de los ríos que inundan los campos, y anegan en 
sus aguas la vegetación; son, en fin, como los rayos que despren-
den las tormentas para causar en el mundo el esterminio y la 
muerte: y tal es la verdad; verdad resplandeciente como el sol 
del medio dia, pero horrenda y lóbrega como la oscuridad de las 
tinieblas, triste y sombría como el silencio de las tumbas, y ele-
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cuente como el bramido del huracán que ruge entre el fragor de 
la tormenta. 
No necesitamos protestar que hablamos hipotéticamente, pre-
veyendo males que pudieran sobrevenir; pero que están muy dis-
tantes de tener lugar. No es, pues, porque nos duela la desgra-
ciada situación, que pudiera atravesar la sociedad en que vivimos: 
no es porque cada dia que pase, se ensanche el cráter del abismo, 
que amenaza tragarnos: no es porque el horizonte del porvenir 
esté empañado con manchas ennegrecidas, ni porque el amor á la 
sensualidad y al deleite, puedan sumirnos en el lodazal inmundo 
del vicio y la hediondez; no. Este degradante estado que á gran-
des pinceladas en un supuesto describimos, por fortuna ni siquie-
ra nos hace estremecer su amago; pero no es impertinente ni i m -
portuno llamar al red i l , algún piadoso pastor que haya abandona-
do su r ebaño : no es intempestivo ni enojoso despertar algún c l é -
rigo del letargo en que tal vez yazca dormido: no es infecundo y 
estéril recordar su deber al que se olvida; por eso escribimos es-
la página, por eso queremos ser leidos, por eso trasmitimos al 
papel nuestras ideas, y por eso queremos estirpar el mal alli 
donde un gérmen comience á aparecer. 
DE LA POLITICA. 
Antes de entrar en materia, ocioso no será anticipar una idea,. 
No es cierto como quieren suponer algunos que se hayan agolado-
ya todas las combinaciones del pensamiento: no es cierto que el 
espiritu humano haya locado ya el límite del perfeccionamiento 
posible, y descanse tranquilo en medio de su constante agitación: 
no es cierto que la humanidad haya traspasado ya la esfera del 
círculo en que se viene moviendo por el largo trascurso de sesen-
ta siglos: no: sabemos bien que la sociedad de hoy no es la so-
ciedad de ayer, que la de mañana no es la sociedad de hoy: sa-
bemos que marcha , que adelanta, que progresa , porque el pro-
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o-reso es la lev que preside al mundo, es el pensamienlo que ani-
ma á los hombres, es el resplandor científico que alumbra á la 
humanidad: pero sabemos también que ese adelanto, que ese mo-
vimiento, que ese progreso son lentos, son pausados, son tardíos. 
La civilización en el mundo aparece como la luz del sol en lo som-
brío de los valles después de haber alumbrado por altos cerros y 
empinadas cumbres, sigue su curso como las aguas de un rio que 
después de arrastrar su corriente por entre diques, se desborda y 
derrama henchido sus ondas crecientes por las llanuras de una 
fecunda campiña, aparece en íin como el resplandor de la aurora, 
Juego que se ha disipado la bruma de una noche ennegrecida: 
así. Por eso tarda en llegar. Las sociedades caminan sin duda á 
Ja perfectibilidad, porque son progresivas; pero distan mucho de la 
cumbre, aun van trepando por osa escabrosa y derrumbada pen-
diente. 
Asi que, los modernos apóstoles de la libertad, que preten-
den emancipar el mundo: que los sabios que se fatigan para lijar 
los verdaderos derechos del hombre, y elevarle á la considera-
ción social, que debe tener en la vida: que los que agitan en el 
torbellino de la discusión cientitica y creadora la resolución de 
grandes problemas sociales, discurren sin duda bajo el prestigio 
de una lamentable ilusión, cuando pretenden asegurar que la hu-
manidad no necesita agitarse mas en su círculo progresivo ¡ por-
que ha llegado ya á traspasar la circunferencia. Semejantes aser-
tos no cautivan, no pueden cautivar nuestro sentir. Creemos que 
se exagera cuando tal se escribe, creemos que se dista inmensa-
mente de la verdad. No: falta mucho aun para llegar a ese tan 
decantado perfeccionamiento. Acaso no sea aventurado asegurar, 
que la humanidad no se ha alejado aun á grandes distancias de 
sus orígenes, Yerdad es , que los siglos de la imprenta, del vapor 
y de la electricidad, han hecho lo bastante para darse un nombre 
glorioso, y ocupar un punto brillante en los fastos inmensos del 
tiempo; verdad es, que las artes han recibido un poderoso i m -
pulso á despecho de la proverbial apatía de nuestros gobiernos; 
verdad es, que las vías de comunicación han adquirido (podría-
mos decir) la misma velocidad que el pensamiento ; que vemos la 
acción del vapor dando impulso á un tren aterrador, que sobre 
dos aristas de hierro cruza por instantes alejadas tierras; que ve-
mos descomunales embarcaciones deslizarse rápidas por la incon-
mensurable superficie de los mares, y que telégrafos eléctricos 
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han puesto en contado á mundos separados por inmensidades de 
distancias. 
Pero aun hay un dilatado camino que recorrer, aun faltan 
profundos abismos que salvar, y no obstante, la prosperidad es 
nuestra guia, y no obstante, el progreso es nuestra ley, que ar-
rastra orgulloso corriente espumosa y no atajan los diques su cur-
so veloz. M ¿por qué renunciar á progresión ulterior? ¿Por qué 
abandonar la esperanza, ese último ausilio en los conflictos de j a 
vida? ¿Por qué desesperar de tan gloriosa nación? La España, que 
domó los mares, que civilizó la América, que descolló en las ar-
tes! La patria de Lope de Vega, de Cervantes, de Calderón, de 
Yelazquez, de Arguelles, de Campomanes, -de Jovellanos y de 
tanto sabio! La España que venció en Pavia, que venció en Le-
panto, que venció en Bailón, que llevó sus conquistas hasta las 
heladas crestas de los Andes, no necesita mas para ponerse á la 
altura de las primeras potencias de la moderna Europa que un 
buen gobierno y unidad entre sus hijos. 
Pero digresamos demasiado: entremos ya plenamente en la 
emisión de nuestras ideas. La política: esa ciencia que tiene por 
objeto gobernar sabiamente las naciones, procurando á los pue-
blos paz, abundancia, civilización, órden, justicia, cultura, 
ley, seguridad, permanencia y dignidad en sus relaciones con los 
demás paises, que se propone fomentar los intereses morales y 
materiales de los pueblos; que encierra en su seno la idea de lo 
justo, de lo equitativo, de lo beneficioso, de lo saludable, esa dis-
ciplina social, en fin, que aspira en sus altas miras á resolver el 
problema de la asociación humana: esa ciencia repetimos nace, 
está aun en germen, vive en su infancia; necesita para su perfec-
ción del ausilio del tiempo; para su desarrollo los hombres públi-
cos deben ser monumentos de virtudes. ¿Qué enorme suma de 
males no puede producir en la sociedad la equivocada aplicación 
de sus principios? ¿De qué órden tan superior no son los intere-
ses que crecen á su sombra, y que por desgracia pudiera lasti-
mar? ¿Qué de calamidades no afligirian los pueblos, si un gobier-
no desplegara en el mando recursos funestos, y proponiéndose re-
sistir abiertamente á las exigencias de la época, se encerrára en 
un circulo de hierro, luchando en guerra sangrienta con los prin-
cipios del progreso, sin prestarse á reconocer el estado de la opi-
nión. , .? -Semejantes gobiernos provocarán la indignación de las 
naciones: desde el seno de los pueblos se elevaría al cielo un gr i -
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to de alarma, y la revolución con todos sus estragos, con todas 
sus calamidades, con todos sus desastres, ostentaría su fatal pre-
sencia. La ostentaría, porque (y sin que esto sea hacer aplicacio-
nes de ningún género) cuando los escándalos insultan altivos una 
inerme y pacifica sociedad; cuando suena la hora en que conclu-
ve el imperio de la anarquía, para que se exalte al trono el i m -
perio de la justicia, del orden y de la ley; cuando los pueblos no 
pueden permanecer por mas tiempo postrados en el lecho del su-
frimiento social; cuando concluye el letargo que adormece en un 
sueño de muerte la precaria existencia que suele arrastrarse por 
entre las cavilosidades de un espionaje alentado, y el fúnebre s i -
lencio que inspira el terror; cuando gobiernos temblorosos y asus-
tadizos quieren que las naciones sean cementerios, los pueblos se-
pulcros y los domicilios mazmorras: cuando los gobiernos bollan 
los principios, conculcan las leyes, no respetan las garantías, en-
cadenan los pueblos, destrozan las constituciones, y aspiran á 
mandar sobre esclavos; entonces y cuando siembran vientos, solo 
recogerán tempestades; entonces y cuando siembran tiranías, solo 
recogerán revoluciones, que en las circunstancias que describimos 
son justas, son necesarias, son indispensables, son santas , porque 
gobiernos de esa especie son en sí mismos revoluciones perma-
nentes, revoluciones esterminadoras, revoluciones garantidas. 
Seguridad en el interior de los estados, dignidad y buena fo 
en las relaciones diplomáticas con los demás países: he ahí los po-
los en que debe girar constantemente la política. Si Maquiavelo 
pudo en algún tiempo aconsejar á los principes que la deslealtad 
era un poderoso elemento que entraba por mucho en la goberna-
ción de los pueblos, y con sus principios de astucia conquistó un 
triunfo; ese hombre y su política han merecido el desprecio de me-
jores siglos. La historia no niega á Maquiavelo ni su talento ni su 
acierto tal vez en la dirección de los negocios públicos; pero la 
historia y los hombres pensadores relegan al sepulcro del olvido 
sus máximas de gobierno. No: la política , la gobernación debe 
ser franca, esplícita, manifiesta, evidente, demostrada, y siem-
pre en armonía con la progresión social, cualesquiera que sean 
los hombres públicos, sus ideas, sus opiniones , su comunión , su 
sistema. 
No consiste, pues, la política en mentir é intrigar de real or-
den : no: consiste en el ejercicio de la justicia, en la recta apl i -
cación de la ley, en las tendencias á la prosperidad del estado. 
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Si carece de estas condiciones, esa política lejos de crear, de fo-
mentar, de producir; destruye, asóla, estermina, abisma las fa-
milias , desoía los pueblos, mata las naciones. 
Pero estos temores no amagan á la España. Que los hombres 
públicos comprenderán sino han comprendido: < que sobre el se-
pulcro de los gobiernos tutelares cantan un himno las naciones: 
que sobre el de los gobiernos tiránicos los hombres escriben una 
maldición indeleble; pero que en el de los gobiernos cobardes ó 
imbéciles tan solo se deposita el desprecio de las generaciones que 
pasan.» Oue los llamados al gobierno de los pueblos no se ador-
mezcan al arrullo de la adulación y la lisonja: que su espíritu no 
se asíisie al respirar en una almósiera elevada, que empuñen con 
firmeza las riendas del poder, y que descansen tranquilos los pue-
blos á la sombra de su p ro tecc ióncomo reposa tranquila la tier-
ra en los brazos de su Dios. 
CIPITLLO CIAUTO. 
DEL GOB1EMO. 
El hombre, ser moral, social, inteligente y libre, imagen del 
Dios ha nacido para vivir entre los demás hombres: por eso la so-
ciabilidad es una ley de su existencia, por eso el aislamiento le 
abruma, por eso la soledad le fatiga; no ha sido, pues, arrojado 
por la mano do Dios al mundo para que vague errante por las in-
mensidades del desierto. No; que para cumplir su misión sobre la 
tierra necesita la sociedad que es su elemento. Por eso los que co-
mo Rousseau han supuesto un ,estado primitivo de soledad, renega-
ron de la historia. El hombre en la sociedad se enaltece, y en 
ella se civiliza: nace en el seno de la familia, pasa al régimen pa-
triarcal, viene á la sociedad civil . He ahí la historia de la huma-
nidad en sus diferentes períodos. 
Esparcidas las familias por la superficie del universo, cual po-
blaciones movibles, trasportan á lejanos horizontes sus aduares: 
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el hombre entonces cruza errante por la tierra, se dedica á la ca-
za, hace la guerra, cultiva los campos, ó le ocupa el pastoreo. 
Todos los hombres, pues, cualesquiera que sea el estado de su c i -
vilización; ora alumbre la vida con el tibio fulgor de sus primeros 
albores, ora con la brillantez del sol en medio del firmamento, es 
innegable que han vivido en sociedad, y esto en todas las épocasy 
on todas las situaciones, en todos los grados de su progresión y 
de su cultura. 
No se crea, sin embargo, que esas informes aglomeraciones 
de familias se parecieran en nada á la organización magnifica, 
brillante y pomposa de nuestras sociedades modernas: no; pero 
era acomodada á su estado, á su situación, á su manera de ser y 
prosperar. Empero las hordas de los pueblos nacientes con los 
progresos de la razón y las exigencias de la cultura> han c iv i l i -
zado lentamente, si bien de un modo continuo su existencia. 
Las tribus salvages, que en los bosques vivieran entregada?* 
al ocio, á la intemperancia ó al sueño, ya despiertan á la Voz de 
piadoso misionero, ya al estruendo del canon de atrevido nave-
gante. Asi suelen los hombres conquistar las tierras hasta enton-
ces desconocidas: el primero les esclarece los misterios de la rel i-
gión que ignoran, el segundo les dá á conocer la naturaleza y íéS 
esplica sus fenómenos: así penetra la luz en la región de las t i -
nieblas , asi se disipa la atmósfera de la ignorancia, asi cunde en-
tre los pueblos la cultura. Un dia esos habitantes esparcidos por 
la ostensión de las selvas, forman grupos como las arenas del map 
atraídas á las orillas por los corrientes forman montañas. El ins-
tinto después de la propia conservación, la ley inexorable de la 
necesidad, la esterilidad del suelo acaso, las guerras, los pac-
tos, las conquistas en fin, obligan con frecuencia á las familias a 
emigrar, y causas análogas atraen á un centro otras que antes ca-
recieran de un vínculo común de dependencia; así y como por 
aluvión van los pueblos engrosando, asi y no de otro mo-
do se ha verificado la formación de las sociedades civiles, de 
esas asociaciones de personas que no tienen otro objeto que dis-
pensarse mútua protección, Y contrarestar los ataques de los que 
iníringen y no respetan sus derechos. He- ahí como surge la idea 
que ya en otro lugar dejamos consignada: hé ahí santificada por 
el origen de las sociedades, la obligación moral en que estamos 
constituidos de trabajar todos en la felicidad de todos, de prestar 
un sacrificio personal por el logro de un bien colectivo, de dar 
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expansiones al corazón, y abrazar m é l , si es posible, á la huma-
nidad entera. 
Esplicado ya tan ligeramente, como la naturaleza de este tra-
bajo nos lo permite, el origen de las sociedades, veamos como ha 
nacido la idea del gobierno, los trastornos que han sufrido los 
pueblos, los cambios profundos que de tiempo en tiempo suelen 
obrarse en el seno de las naciones. 
Reunidas las familias, constituida la sociedad, la conservación, 
el fomento, la defensa de los intereses de los asociados suponía 
naturalmente la cooperación universal; pero esta cooperación fue-
ra estéril, ó rayara en lo imposible, sin un centro de acción, que 
diera impulso, é hiciera de las fuerzas y de las prestaciones 
sociales una sola fuerza y una sola prestación. De aqui el origen, 
y naturalmente la necesidad del gobierno. Regidos los hombres 
por el acaso, ó por su propio alvedrio, el mundo no fuera mas 
que un campo de batalla, una lucha permanente, un lago de san-
gre. Abandonad á los hombres un solo dia, y los pueblos desapa-
recen de la faz de la tierra, el caos fuera la vida, y el bárbaro 
derecho de la fuerza la ley del mundo. Por eso fue voluntad de 
Dios someter al hombre, desde que nace á la autoridad de la fa-
milia, seguirle en su peregrinación por la tierra y acompañarle 
hasta el sepulcro. 
La sociedad, pues, sin gobierno podria simbolizarse en 
el espectáculo que presenta la naturaleza en desorden desgarrada 
por las tormentas. Y no se crea que hemos exagerado nuestras 
doctrinas. Códigos inmensos se han escrito, todo género de espia-
ciones se ha inventado, no hay suplicio en el mundo que no se 
haya impuesto, y sin embargo, el crimen todavía no ha podido 
conquistarle la historia. Créase el Orbe, aun no son mas que tres 
personas las que por él vagan, personas á quienes ligan los mas 
lervienles votos del parentesco, y ya se derrama la sangre, ya se 
comete un fratricidio, y ya la naturaleza enlutada presencia el 
lúgubre espectáculo de la muerte. Dígase ahora si exageramos 
nuestras teorías. La sanción religiosa, las leyes penales, las ho-
gueras , las cadenas, los cadalsos, nada basta á contener al hom-
bre en su azaroso derrotero, que cual impetuoso torbellino que ar-
rebata cuanto encuentra al paso, así siembra el hombre la desola-
ción y el esterminio cuando deja desbordar en torrente sus pasio-
nes, 
.Mucho importa entibiar su saña^ no menos calmar su frenesí. 
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e^ a es la obra de la educación: fomentadla; pero no queramos 
anticipar ideas (pie tienen su oportuno lugar en otra parte, y que 
nos distraen del objeto principal que nos ocupa. Volvamos/ pues, 
á él. Es nuestra convicción que todas las formas sociales conoci-
das, que todas las distintas combinaciones hasta aquí empleadas, 
todas son bastantes, todas son susceptibles, todas son capaces de 
causar el bien. No está, pues, el origen del mal en las institucio-
nes, ese origen del mal brota en los hombres. 
Allí donde la libertad germine, donde la abnegación se ostente, 
donde el patriotismo bril le, donde á los pueblos no les abrume el 
peso de los impuestos, donde la agricultura florezca, donde se 
encumbren las artes, donde la administración no se complique, v 
tenga á un tiempo rapidez y economía, allí donde los gobiernos 
descansen en la coníianzá de sus pueblos, donde la fuerza armada 
no sea necesaria sino al declararsití la patria en peligro , donde la 
fuerza moral ponga á los gobiernos al abrigo de convulsiones fu -
nestas, donde las arcas del tesoro rebosen en millones, donde no 
se conozca la deuda, donde no se haya escrito en un acia parla-
mentaria la palabra empréstito, donde las pensiones adquiridas 
por una acción gloriosa no sean solo una esperanza lisongera, 
donde los hombres del poder miren el tesoro de la nación como el 
arca santa, allí donde no se encadene el comercio, donde las dis-
tancias se cubran de vías ferradas, donde las comunicaciones sean 
eléctricas, donde la muchedumbre embrutecida se ilustre, donde 
la justicia sea el ídolo del estado, donde el mérito conquiste sus 
triunfos, donde en las cumbres de los puestos eminentes brillen los 
hombres encanecidos en las ciencias, donde no se vendan las plu-
mas al interés, ó se dobleguen al temor , donde el favor ó el es-
píritu de partido sean siempre recursos estériles para la obtención 
de destinos y dignidades, donde los altos funcionarios sean impe-
netrables á la venalidad, como las murallas de bronce á las balas 
del cañón, donde la libertad, la seguridad, la propiedad, los de-
rechos , en fin, del hombre sean respetados, donde no se conde-
ne por fugaces indicios á personas tal vez inocentes á sufrir en 
tierra estraña los rigores del ostracismo, donde el domicilio sea 
é santuario en que las familias descansen con quietud, sin temer 
los desastres de una invasión oficial que lleve el luto, al seno tal 
vez de la inocencia, donde al hombre se aprecie por hombre, y 
no tan solo por rango social, allí en fin donde resuenen cánticos 
de alegría, espansiones del alma, goces del corazón, alií la felici-
i 
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dad del mayor número resplandece en un horizonte de ventura, 
allí el infortunio es un suceso, y la pobreza una escepcion. Pero 
que no se fatigue la inteligencia humana, que por solo destronar 
ambiciosos mandarines no conmueva los estados con trastornos fu-
nestos y revoluciones sangrientas, que no erija un altar de la pa-
tria y ofrezca en sacrificio las formas de gobierno, porque el mal 
está en los hombres. 
No harán mas los pueblos modernos que hicieron los antiguos 
Esparta, Atenas y CarUigo; que esos pueblos interrogaron á la ley 
política y bien pronto sorprendieron sus secretos. Ellos hicieron 
de sus probabilidades teorías, de sus teorías sistemas, de sus sis-
temas formas de aplicación. Asi que, en los primeros albores de 
nuestra civilización, en el mismo período griego tenemos ya en 
ensayo cuantas formas de gobierno habían de producir después to-
das las convulsiones de los siglos. Toda la doctrina social aparece 
entonces, y después nada nuevo se ha creado. Los pueblos anti-
guos pasan sucesivamente de la monarquía al imperio, del impe-
rio á la república, desde aquí á la democracia. Dan nuevas for-
mas de estado, entronizan las instituciones en el poder por entre 
arroyos de sangre; que ya desgarran el manto imperial, hacen 
astillas los tronos, arrojan al suelo las coronas, levantan cadalsos, 
decapitan reyes, y después de tanta furia, y de tan prolongado 
delirio, de tal destrucción y de tal carnicería contemplan su obra, 
v disipado el terror y restablecida la calma, llegan á conocer que 
lian triunfado sobre ruinas, que han combatido un fantasma, que 
han luchado á ciegas, llegan á conocer que el mal está depositado 
en el corazón de los hombres, y que con sepultar instituciones no 
han hecho mas que producir estragos. Profundas lecciones de la 
historia que mucho importa no se olviden nunca. 
Verdad es que todas las grandes revoluciones de los estados 
son casi siempre producto de abusos, de tiranía, de despotismo, 
de nefandos crímenes, que no siempre los pueblos son culpables 
de los desastres que por desgracia la humanidad deplora, y hé 
ahí la historia. El cadáver de Lucrecia espuesto en la plaza de 
Itoma después de violado por Tarquino, dá el último golpe á la 
agonizante monarquía, y hace brillar esplendorosa la aurora de 
la república; á la vez las rocas ensangrentadas de Cesar, conclu-
yen con la república y evocan el imperio. Ved ahí por la historia 
la justificación de la verdad consignada, v si necesario fuere, ha-
ríamos uso de algunos ejemplos palpitantes. Empero concluyamos, 
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que vamos oncaminando nuestros pasos por una pendienle dema-
siado resbaladiza, y no qu i s i é ramos caer precipitados. Todas 
las formas de gobierno, todas las combinaciones po l í t i cas , todas 
son capaces de producir el b i e n : el origen del mal no está en las 
instituciones; ya lo hemos dicho, y no nos cansaremos de repet ir-
l o , el mal está en los hombres. Si alguna vez por desgracia fuera 
forzoso atajar los estragos del despotismo, los de só rdenes de la 
a n a r q u í a , ó los abusos del poder no deben olvidarse aquellas su-
blimes palabras del apóstol , sufrid sin sublevaros; mas si el sufr i -
miento abruma, y ese l ú g u b r e y prolongado silencio de los pueblos 
aun no ha llegado á aleccionar á los reyes, entonces antes de e n -
trar en la lucha, antes de encender la tea, y antes de alumbrar la 
tumba al fulgor del disparo de los c a ñ o n e s , consultad un instante 
al Dios del cielo, y con el gri to sublime de yo me basto á mi mis-
mo, triunfad sobre las ruinas del tirano. 
CAPITULO OÍMTO. 
m L A EDUCACION. 
Si a lgún pueblo ha florecido en el universo, si alguna nación 
ha descollado en las ciencias, ese pueblo y esa nación se h a b í a n 
educado bnjo la salvadora influencia de leyes sabias, de in s t i t u -
ciones ben^fic^s, de. principios l ibres. Suprimid la l ibertad un 
solo d í a , y el 0 se anubla, el oscurantismo nace, y la a t m ó s f e -
ra del mundo se eli ipañá con la lobreguez de las tinieblas. La 
educación del pueblo: h é allí la p r i n e r a necesidad social. 
Alumbrad su inteligencia, civilizad su vida, domad sus pasio-
nes, d i r ig id su c o r a z ó n , y desde ese instante el cr imen ha des-
aparecido entre los nombres. Leed esc pnt í ron de ignominia en don-
de figuran los nombres de criminales c é l e b r e s , esludiad su his to-
r i a , y veré i s que n i un rayo de luz ha iluminado su esp í r i tu , que 
ni un sentimiento noble ha enaltecido su a lma, y que derrama 
veneno mort í fero por los bordes de su corazón. Oue el pueblo sea 
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ilustrado y libre; porque la liberlad eá la ley de la» naciones, es 
el ídolo que adoran los pueblos, es la verdad del evangelio en la 
tierra. Por ella Bruto sacrificó sus hijos, por su conquista han l u -
chado los hombres, por su triunfo se han puesto en combustión las 
sociedades. Seamos ilustrados, seamos libres con esa libertad san-
ta que proclamaba Miraveau éntre las tormentas de la tribuna, 
haciendo resonar por el mundo las atronadoras vibraciones de su 
voz, que iban a apagar su sonido en los valles del desierto, como 
el trueno que después de rugir en el espacio, ensordece ronco en 
las entrañas de las cavernas. Seamos libres, que allí donde la au-
rora de la libertad ha aparecido, allí la civilización se ha desbor-
dado,. . : .,•-v : •• , . 
, Que el siglo no ensordezca á estas verdades, que no se postre 
en la fatiga, .que despierte,,.que,comprenda que está ¡lamado á 
volver á la vida ese cuerpo inmenso, que lánguido y exánime, lan-
za ya el postrer suspiro, ese cuerpo inmenso lánguido y exánime, 
que en sus impotentes sacudidas exhala un eco fúnebre como el 
lúgubre silvido'que desprende el estertor de un moribundo: ese 
cuerpo inmenso, lánguido y exánime cuyos alaridos se pierden 
entre el ruido de sacrilegas orgías y crapulosas bacanales, como se 
pierde el lamentp del naufrago agonizante entre el bramar de las 
olas y el mugir de la tempestad. Que así comprenda y así con-
sume la obra que el curso de los sucesos le ha preparado. 
Honra á la libertad, gloria al progreso. Que los déspotas del 
oriente aborrezcan con odió implacable las ciencias: que respiren 
en una atmósfera ennegrecida con los vapores de la ignorancia: 
que tiemblen estremecidos ante el pensamiento de civilizar sus 
pueblos: que aspiren en su espantosa barbarie á egercer la tiranía 
y á dominar déspotas sobre esclavos; nada importa. Que algún 
dia las generaciones venideras cubrirán de ignominia su funesto 
nombre, y escribiendo sobre sus tumbas una maldición eterna, 
cnerá sobre su memoria ,la execración de los siglos. Que esos 
monstruos de oprobio encadenen sus pueblos: que despleguen una 
política de esterminio: que proclamen la esclavitud de las nacio-
nes; nada importa. Los principes de España han comprendido que 
la gloria de los monarcas consiste en mandar á pueblos libres, y 
ni se nos impone el yugo, ni doblamos la cerviz, ni el pueblo l i -
beral teme á tiranos. 
Importa, pues, hacer cundir la cultura, disipar la ignorancia, 
fomentar la educación. Instruid al hombre y habéis civilizado al 
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ciudadano, educad la familia y habéis organizado la sociedad. Pe-
ro para el logro de tan inmenso bien, es necesario que en el re -
gazo de la madre, que en la infancia, que en el mismo hogar do-
méstico la niñez esperimente afecciones saludables, porque el es-
píritu del niño recibe entonces fácilmente la semilla del bien ó del 
mal, y porque el corazón del hombre en los primeros albores de 
la vida se abre fácilmente al amor y á la ternura. 
' Por eso el desarrollo progresivo de la sociedad está siempre 
en armonía con las reglas, con las costumbres, con las tradicio-
nes, con los elementos morales y religiosos que la sociedad recibe 
de la familia. Es el hogar doméstico el santuario donde se deposi-
ta lo mas augusto, lo mas puro, lo mas sublime que existe sobre 
la tierra: el amor de una madre y la pureza de una virgen. Profa-
nar ese asilo casi siempre de la inocencia, muchas veces también 
de la desgracia, es ultrajar la humanidad y ofender la religión 
de la familia; que la santidad de la familia tiene también su religión 
y su templo. Respetad, pues, los hogares del domicilio, esos san-
tos asilos de la virtud: deiTamad en ellos la castidad v el ejemplo, 
y nunca sembréis en tan sagrados lugares la hedionda semilla de 
la torpeza, del vicio ó la infamia; no, porque el baldón reflejará 
en vuestras frentes, y seréis el escarnio de los hombres virtuosos, 
si es que un dia no os difama la afrenta, ó espiáis entre los gritos 
del remordimiento, y las reacciones de la conciencia vuestras pu-
nibles flaquezas. 
Que en el seno de la familia brote fecunda la v i r tud , que en 
la edad infantil el espíritu del niño reciba tan solo pensamientos 
nobles, su corazón afecciones de ternura, así palpitará espansiva-
mente y así los sentimientos que abrigue en su fondo serán puros, 
y no nacerán mezclados con la maleza, como la mies sembrada en 
un campo sin cultivo. Respetad, pues, con misterio tan veneran-
dos lugares, rendid un culto, y fomentad con anhelo la virtud. 
Asi y no de otro modo se engrandecen los pueblos, y trasmiten á 
la posteridad nombres gloriosos: asi y no de otro modo brillan los 
estados, conquistan imperios, y las generaciones cantan sus triun-
fos sobre la cumbre de los siglos. 
El pueblo romano no menos que á la sabiduría de sus leyes 
debe á su educación grandes conquistas. Cada joven es un atleta, 
y cada atleta un jiganle. Asi se esplica como ese pueblo de vandi-
dos y aventureros se engrandece: como ostenta las águilas del 
imperio por los confines del mundo; y como del seno de sus po-
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derosas legiones salen torrentes de lava, que asolan, esterminan, 
destruyen la tierra. Asi se esplica como Licurgo y otros legislado-
res hacen de cada familia un pueblo, de cada pueblo una nación, 
de cada nación un mundo. Pero esa educación para producir tan-
to bien debe tener á la vez su dogma, su filosofía, su historia, su 
conveniente desarrollo. 
Entremos de lleno en materia. Que el hombre es perfectible, 
que es infinitamente modificable, puede considerarse como una 
verdad eterna, inconcusa, infalibre, de sentido común. A esa 
perfección tiende en sus instintos, en sus inclinaciones, en su es-
f>ontánea y natural propensión: á esa perfectibilidad camina impe-ido por el embate de las generaciones que se suceden en el vacío 
de los siglos, como las olas en el espacio del mar. Ni esta verdad 
necesita justificarse, y basta su simple enunciación. El hombre es 
perceptible, y á su paso y con él marcha la sociedad: ya lo he-
mos dicho: para civilizar á esta es necesario educar á aquel: el 
peso de la educación pública en la balanza de las naciones es i n -
menso : su influjo omnipotente; ora cambia el derrotero de la h u -
manidad en su carrera: ora detiene ó agita el curso de la opinión; 
ya contribuye á dar nueva forma á los estados; ya decide de la 
.suerte de venerandas y seculares instituciones; ya conserva ó des-
truye , modifica ó cambia, renueva ó innova; y siempre su pode-
roso influjo se deja sentir en los cambios lentos, y apacibles de 
las ideas. 
Véase, pues, cuanto importa fundar la educación pública so-
bre bases sólidas, encaminando á la juventud por el rumbo de la 
prosperidad y el progreso, sendero encubierto con maleza, pero á 
la vez matizado de flores. Eduquemos al hombre, moralicemos la 
familia , que de la felicidad de la familia surge la del estado; y la 
paz, el orden, el sosiego y la quietud de los hogares se derra-
man sobre la superficie de la nación, como se derraman las aguas 
de los rios hinchendo de frescura y fertilidad las campiñas. 
La educación para producir opimos y sazonados frutos debe te-
ner por base la moral. No bastan para dirigir al hombre por la 
pendiente de la vida las combinaciones del raciocinio, ó el cono-
cimiento de la necesidad de arreglar las acciones esternas á la 
ley. Es indispensable ensanchar su espíritu, engrandecer su alma, 
elevarle en sus miras hasta Dios, fortalecerle en las moribundas 
creencias de la religión que profesamos, encender en su corazón 
la llama de la fe, é inspirarle aquel fervor ardiente, aquella re -
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signacion sublimo, que llevó á los crislianos de los primeros siglos 
al martirio. Asi formado el hombre, arrostrará eon paciencia las 
penalidades, que aquejan esta vida fugaz, y asi de creencia en 
creencia, y de esperanza en esperanza mitigará con los consuelo» 
de la religión las tribulaciones del mundo, y el suicidio, ese tér-
mino fatal de las miserias humanas, será un recuerdo funesto del 
pasado, no una amenaza del presente, menos un profundo temor 
del porvenir. 
Que la educación sea pues religiosa, porque sin religión , sin 
fe, sin creencias toda sociedad es imposible. Allí donde el espíritu 
religioso es mas ferviente, alli todas las revoluciones, que no des-
envuelven un pensamiento fecundo, son estériles. 
Y no es cierto que el cristianismo gastado ya, deje de satisfa-
cer á las exigencias de las sociedades modernas. Semejante absur-
do ofende la inteligencia, y no puede considerarse sino como de-
forme aborto de alguna imaginación calenturienta: no; el cristia-
nismo no envejece j a m á s : el cristianismo no puede perecer, ni ser 
sustituido con ventaja porque está en armonía con todas las institu-
ciones , con todos los principios, con cualesquiera organización so-
cial , con todas las formas de gobierno en fin. 
Y no puede ser de otro modo, cuando lodos los problemas so-
ciales que mas ó menos tarde se han de abordar en el mundo, es-
peran su resolución del principio religioso: que no es la ciencia 
la llamada á decidir las cuestiones capitales de la vida, porque pa-
ra disipar la bruma que entenebrece la atmósfera en que se agitan, 
no son bastantes los pálidos fulgores, que arroja su tibia luz. 
Tampoco lo es el bárbaro derecho de la fuerza trasportado de las 
selvas á las sociedades con formas pacíficas, porque aquellos dias 
de oprobio, en que el mas débil gemía sometido á la dominación 
del mas fuerte, el abismo del tiempo les ha sepultado en su tum-
ba, y no volverán á aparecer para cubrir de mengua y baldón las 
sociedades; no volverán, que el torrente de luz que alumbra á Eu-
ropa disipó para siempre las tinieblas de la barbarie. 
Eslo sí el principio religioso, que proclama la paz entre los 
hombres, que destruye todas las categorías de la tierra, que 
emancipa la muger, y que para colmo de tantos y tan eminentes 
triunfos constituye un mundo libre en medio de un mundo escla-
vo. Eslo sí la moral del evangelio pura, sublime, moral y conso-
ladora , que basa la felicidad de los hombres en la práctica de las 
virtudes, en la represión de las pasiones, en el amor á nuestros 
semejantes y en los triunfos del alma en sus guerras con ías exi-
gencias del cuerpo. 
Justificado ya que sin religión no hay felicidad posible, per-
mitasenos aconsejar á los encargados de conducir la juventud en 
los primeros años de su vida, procuren principalmente grabar en 
la memoria de los niños las verdades de la revelación, porque 
ellas serán en su dia los faros que alumbrarán tal vez su entene-
brecida existencia. Las impresiones que se reciben en la infancia 
son indelebles. Por eso á cada idea sucede un recuerdo, a cada 
recuerdo un sentimiento, á cada sentimiento un consejo. Lo repe-
tiremos, pues, la educación para producir el bien que se desea, de-
be fundarse en el principio religioso; sin semejante condición es es-
téril é infecunda, como la lluvia que refresca abrasados arenales. 
Tanto mas necesario es el buen sistema en la educación de la 
juventud, cuanto que llamados los pueblos por las constituciones 
modernas al goce de derechos políticos necesitan conocerlos para 
ejercitarlos, y sino es asi otorgad garantías á la ignorancia, y ve-
réis el mundo desgarrado por los desórdenes. Los beneficios de la 
educación general no tienen límite. La educación ilumina la inteli-
gencia, ennoblece al hombre, y lleva la luz á la región de las t i -
nieblas, produce la identidad de miras en los pueblos, porque los 
hombres, profesando las mismas ideas, impelidos por análogas 
tendencias, regidos por idénticas costumbres, impulsados por i n -
fluencias iguales, respirando en una misma atmósfera, nacidos ba-
jo un mismo cielo, y acogidos en unos mismos hogares, lejos de 
mirarse como enemigos, se considerarán identificados y mutua-
mente se darán con efusión el dulce nombre de hermanos. 
Ved ahí resuello por el sistema general de educación, el gran 
problema de la unidad social: ved crecer á cada paso su impor-
tancia y con ella la necesidad de instruir al pueblo. El dia en que 
se haya consumado la grande obra de la educación universal, ve-
réis majestuosamente elevarse la democracia hasta los tronos, y 
esto sin necesidad de abrirse el camino con trastornos y conmo-
ciones funestas. Unlversalizad la educación, porque no es el mo-
nopolio de una clase; que todos los hombres tienen derecho á re-
cibirla , como le tienen á recibir la luz del sol ó á aprovecharse 
de la lluvia que envían los cielos. 
El monopolio de la ilustración es la tiranía, es la oscuridad 
en pugna con la luz; es el reinado de la fuerza sobre la debilidad 
de la ignorancia: es el despotismo que triunfa arrogante sobre la 
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libertad que milita impotente: es en fin el tirano agentado en el 
trono ensoberbeciendo su orgullo con la brutal lisonja de mandar 
esclavos. Que el pueblo se ilustre y el pueblo será feliz; porque 
un sistema de educación general bien dirigida llevará hasta el co-
nocimiento especial de las capacidades respectivas, y asi bien em-
pleada la actividad moral de los individuos, de cada hombre ha-
bréis hecho un sábip y de cada sabio un genio. Plegué al cielo 
que estas verdades no sean desatendidas por los Gobiernos, y ple-
gué al cielo que la España caminando orgullosa al frente de la ci-
vilización europea, llegue á ser un dia el pueblo mas poderoso y 
mas grande de la tierra. 
CAPÍTULO SESTO. 
DE LAS COSTIMBIIES. 
Abramos la historia, leamos en sus páginas, consultemos 
sus anales, que la inteligencia medite sobre los sucesos del pasa-
do, y en el estudio del hombre encontrará lecciones elocuentes, 
recuerdos palpitantes, consejos profundos, que escitando la previ-
sión alejarán del mal. Del estudio reflexivo de la historia, y del 
estudio de la humanidad se desprende; que las sociedades ante* 
de darse leyes, de crear instituciones, de formar sistemas, se r i -
gen por el hábito, por el instinto, por las costumbres. De él se 
desprende, que los pueblos, en donde los estragos de la corrup-
ción no se han sentido, en donde la molicie no ha enervado los 
espíritus, en donde la sensualidad no ha envenenado el corazón, 
allí las generaciones han cansado al tiempo, sus conquistas han es-
tremecido al universo, y su nombre glorioso se ha trasmitido á 
los siglos: como de él se desprende, (pie en donde las costumbres 
se han conservado en la pureza, las legislaciones de esos pueblos 
han -sobrevivido á las edades, 
Si se quisiera dudar de estos asertos, justificáramos nues'ras 
ideas con la historia de todos los tiempos y de todos los pueblos. 
Hagamos, empero, alguna ligera indicación. En el período infain 
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til de la vida humana no existe, no puede exislir un derecho po-
sitivo, ni menos la legislación, estableciendo reglas para la íor-
macion de las instituciones políticas y las leyes. La humanidad 
tan solo está regida por tradiciones consuetudinarias: asi marcha 
y asi progresa, si esas tradiciones, si esas costumbres envuelven 
en su seno el gérmen de una civilización propagadora; y si bien 
en el origen de las sociedades no existen códigos escritos, apare-
cen al menos relaciones jurídicas y universales, que se reflejan 
siempre en la formación de las leyes, l i é ahí porque importa re-
generar las costumbres antes de elevarlas á la categoría de pre-
ceptos, antes de darlas lugar en los códigos, y antes de garantir-
las con sanciones positivas. 
Pero hemos llegado á una edad en que los hombres, sin em-
bargo de regirse por leyes sabias, aun se despeñan de crimen en 
crimen, como quien cae precipitado de abismo en abismo, y si la 
perversión de envejecidos hábitos, ó la perniciosa influencia de 
depravadas costumbres fueran el manantial pestilento del cáncer, 
que corroe las entrañas de las naciones, no fuera pueril ni ridículo 
escribir una página, lanzar un grito, elevar un clamor: por eso 
nos vamos á permitir algunas consideraciones; por eso vamos á 
tender una mirada tan rápida, como nos sea posible sobre el es-
tado actual de las sociedades modernas, y sobre las causas, que 
puedan producir el mal que las aflijo. 
. Entremos, pues, en materia. El hombre del siglo de las luces 
arrojado en medio de una sociedad distraída, tumultuaria y b u l l i -
ciosa, que se olvida de Dios para entregarse al mundo, que des-
cuida los intereses morales de la vida para rendirse en brazos de 
un materialismo asqueroso, que encierra el corazón en un círculo 
de hierro, esa sociedad que adora la despreocupación sin querer 
comprender que ese ídolo que ella misma se ha creado es un s ím-
bolo repugnante y contrahecho, que fuera de los intereses materia-
les y de un egoísmo sombrío no ve nada que pueda tranquilizarla 
en la agitación de su impaciencia, esa sociedad invadida por el tor-
rente devastador de la filosofía sensualista y del amor al deleite, 
que reniega de la hístona, y olvida que los tiempos del bajo i m -
perio degradaron á la humanidad y cubrieron de ignominia al pue-
blo que en mejores siglos fuera el terror de las naciones; esa so-
ciedad, repetimos, decrépita, enervada, envilecida está próxima á 
postrarse moribunda, sino levanta con altivez su frente del polvo 
al ciclo, y compi'tMide'quo cuando los pueblos olvidados de su 
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^ t i n o duermen tranquilos el sueño febril de los placeres, debili-
tando el alma entre los delirios del deleite, y los estragos del go-
ce, ó legan á las generaciones una historia espantosa, dejan un 
nombre funesto, afean con manchas indelebles la civilización de 
su siglo, ó tal vez desaparecen de la faz de la tierra; que cuando 
las sociedades llegan á tan degradante estado, no causa estrañeza 
que los hombres previsores teman por la suerte de los imperios. 
Levantémonos, pues, de ese lecho de muerte, cual coloso j í - . 
gante que despierta de un sueño profundo: rociemos nuestras p á -
lidas frentes con la lluvia que desprendan pensamientos sublimes 
dignos de la grandeza del hombre, y hagamos comprender á las 
naciones que el pueblo que se cree envilecido, conserva su digni-
dad en la pureza, que aun no ha empañado con vicios su gloria, 
y que si quiere batallar, conquista el mundo. 
Pero hemos dicho que nos proponíamos averiguar el origen 
del mal que en la actualidad sienten los pueblos, y queremos 
cumplir nuestra promesa. 
Es indudable que el hombre de nuestras sociedades, tal cual 
la buena filosofía le comprende, adolece de vicios profundos que 
importa combatir antes que puedan llegar á esterminar; la rela-
jación de las costumbres públicas es uno de los graves cargos que 
pesan sobre nuestro siglo y afean su cultura. La opinión estravia-
da de los hombres en ciertas cuestiones capitales es una de las 
causas del mal que nos aflige. Justifiquemos nuestras ideas con 
solo algunas ligeras observaciones. 
Toda la actividad humana la atraen hoy los intereses materia-
les, la ambición escesiva del lucro, el impaciente deseo de ateso-
rar: fuera de esa línea, mas allá de ese horizonte, el hombre 
cree agitarse en el vacío, torcido rumbo que sigue la sociedad en 
su carrera y que es bastante para precipitarla en los abismos. Las 
riquezas no constituyen, no pueden constituir la felicidad de la v i -
da; es necesario que el hombre' eleve sus miras á Dios, que ob-
serve su breve transitar, su lúgubre morir, la inquietud que le 
atormenta en el seno de la opulencia, las agitaciones del espíritu, 
su anhelosidad: es necesario que penetre hasta en el fondo de los 
palacios cuya magnificencia le deslumhra: que observe al rico, en 
medio de su tristeza, y sus zozobras, es necesario, en í in , que 
estudiando la naturaleza humana, escuche los consejos de la sana 
filosofía, y entonces comprenderá que sin afecciones puras en el 
corazón, sin tranquilidad en el espíri tu, sin las consoladoras es-
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neranzas Je una vida mas larga en la eteruklad, no e» posible el 
bienestar en la tierra: entonces comprenderá que en el seno de 
esos encantados palacios cerrados al pobre con murallas de bron-
ce, puede asilarse el luto, la desgracia y el terror; comprenderá 
(pie el hombre anegado en arroyos de opulencia puede ser mas in -
feliz que el indigente mendigando el pan para alimentar la vida, y 
.sino, observad al r ico, mirad su frente, y la encontrareis triste, 
sombría, pálida, moribunda, sí: porque ese hombre entre la abun-
dancia y los tesoros vive en la desesperación tal vez, sin gozar de 
los inefables placeres que proporciona la apacibilidad del alma: es-
tá sufriendo: que ya llora puerilmente los desdenes de una bella, 
lamenta la pérdida de una esposa que adoró , se vé amenazado en 
el poder que le arrebatan, ó se desgarra el corazón porque no 
puede vengar un ultraje que le devora. Y no se diga que el pobre 
también está espuesto a los mismos pesares. No; porque el rico 
mas abstraído de las sensaciones esteriores, y menos trabajado 
por los sufrimientos físicos, tiene mas reconcentrada su alma en el 
corazón, y en él se agita y le despedaza mas. Cuanto menos sufre 
el cuerpo, tanto mas padece el alma, pocos instantes de gloria y 
un siglo de pesar: hé ahí la vida: un sueño de amargura dormido 
por instantes en encantos lisonjeros, un dia arrullado por la apa-
cibilidad de las auras, y una noche turbulenta agitada por los 
aquilones. 
Conservemos, pues, el espíritu en la calma, el corazón sin 
remordimientos, la reputación sin mancha , ensanchemos la esfera 
de nuestras ideas cada vez que el sol alumbre otros hemisferios, 
abracemos en nuestro corazón á la humanidad entera , en nuestro 
pensamiento al mundo todo, en nuestras miras á Dios: y así hen-
chida el alma con fecundas y salvadoras ideas, rompamos esa ca-
dena de ignominia, que encerrándonos en el círculo mezquino de 
intereses materiales, arroja sobre nuestras frentes el oprobio, de-
grada nuestra especie, nos llena de baldón. S í : cultivemos la i n -
tcligercia y ennoblezcamos el espíritu, que nada importa un poto-
sí , adquiriendo un pensamiento. 
Es, pues, sumamente importante que el hombre se agite en 
otras esferas mas anchas, que vea en derredor de sí algo mas que 
retinado materialismo, lucro grosero que envenena la vida y envi-
lece el corazón. Es necesario, pues, que la sociedad se regenere 
de los vicios que la coi-roen, y entonces será feliz. 
Empero, no so crea que el escesivo apego á los intereses ma-
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{eriales y el amor al deleite, son los únicos cargos que pueden 
hacerse a la sociedad de nuestro siglo: al^un vicio mas estraga 
sus entrañas, nue no importa menos combatir y esterminar. 
En estos últimos tiempos para colmo de infortunio la opinión 
pública algún tanto aberrada ha empezado á desdorar la mas santa 
institución social, que haya existido jamás entre los hombres; y 
fuerza es decirlo sin temor al ridiculo importuno: esa indiferencia 
que da por resultado el desprestigio del matrimonio, ha conduci-
do insensiblemente á la prostitución , al libertinaje , al escándalo, 
á la ruina, que sobre la enervación el debilitamiento que produce, 
v tanto estrago como trae consigo, escita los vapores de la melan-
colía , después de los suspiros del deleite, por eso y porque son 
tan funestos sus resultados, hubo un emperador que mandó demo-
ler todas las casas de prostitución en Roma. Pero no es esto solo: 
nótase un estravio lamentable en los espíritus de la muchedumbre, 
la razón resuelve con frecuencia las cuestiones mas capitales de la 
vida de un modo inconveniente, casi siempre funesto á la causa 
de los pueblos. ¿Si será que la civilización entre nosotros no ha 
brotado de fuentes puras, y por eso no lleva su corriente cristali-
na? ¿Si será que el siglo ele las luces no comprende ó no quiere 
comprender que las pasiones cuando no están dirigidas por la ra -
zón tan solo causan estragos ? ¿ Si será que los hombres encharca-
dos en el fango de la molicie se hallan adormecidos sobre sus des-
órdenes? ¡Oh! estudiad la historia, y apostatareis de tan groseros 
errores; estudiadla: y comprendereis que si suprimís el matrimo-
nio un solo día, el mundo no será mas que un inmenso receptáculo 
de prostitutas, y que los hombres encenegados en el vicio, víc-
timas de un espantoso desenfreno, exhalaríamos el último suspiro de 
la vida en los impúdicos brazos de una muger sensual; estudiad la 
historia; y comprendereis que el matrimonio ha sido de todos los 
tiempos y de todos los pueblos, que el hombre no ha nacido como 
los brutos para entregarse á uniones pasageras, sino para vivir al 
lado del ser á quien adora, en el seno de la familia que él se 
crea, centro de sus temores y esperanzas, asilo de su placer y de 
sus miserias; que ha nacido para trasmitir á sus hijos su nombre 
ó su fortuna, con su prosperidad ó su desgracia: por eso si la so-
ciedad es la ley de la vida, el matrimonio es una condición de 
su existencia. 
Y no se crea que es nuestro ánimo hacer aqui una larga his-
toria de todos los males que pudieran afligirnos: no: para esto no 
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bastan algunas lineas, fuera necesario un libro- Vamos trazando á 
grandes pinceladas un cuadro inmenso, y solo queremos señalar 
las mancnas que le afean. Urge, pues, obrar una reacción en las 
ideas, porque con semejantes condiciones se hace imposible que el 
progreso social toque á su término, y porque con tan profundos 
cánceres se hace imposible que la sociedad se salve. 
Reforma en las costumbres; moralidad en la vida; lié ahí la 
espresion elocuente y sencilla de las necesidades sociales, del mal 
presente, de los temores del porvenir. Si los pueblos han de en-
trar por el sendero de la prosperidad, fuerza es también que los 
hombres destinados á regirles sean modelos de pureza y de virtud. 
Si se quisiera demostrar evidentemente los desastres que han afli-
gido á la humanidad en algunos períodos en que los llamados á 
gobernar los imperios, arrastrados por instigaciones brutales, han 
dormido en una prolongada noche el funesto sueño del placer; 
bastara lijar una mirada retrospectiva sobre el Asia ó sobre Ro-
ma: bastara abrir la historia de esos países por sus páginas de lu-
to. ¿Qué libertad gozarán los pueblos del Asia? ¿Qué política des-
plegarán sus soberanos eternamente entregados á los asquerosos 
placeres del serrallo, siempre desvanecidos en los delirios de una 
voluptuosidad inmunda que debilita el alma y degrada el corazón? 
¿Cómo han de marchar los pueblos por el derrotero del progreso, 
w los que han de acaudillarle en tan difícil camino, están postra-
dos? ¿Cómo enaltecer las inteligencias entre los desórdenes del 
goce? ¿Cómo atender los soberanos al gobierno de sus pueblos, si 
duermen tranquilos al arrullo del placer? ¿Cómo había de prospe-
rar el pueblo romano en los abominables tiempos de Nerón, y de 
líeliogábalo, si en esos tiempos Roma no era mas que un hediondo 
lupanar asilo de la infamia, de la prostitución y el desenfreno? 
¿Cómo cuando la suerte de honrados y beneméritos ciudadanos 
pendía de la palabra de una favorita, ó del capricho de un tirano 
envilecido en el crimen? Asi los hombres han tenido que deplorar 
esos siglos de oprobio, porque durante su trascurso la humanidad 
relrocedió á inmensidades en su dilatada carrera. Véase, pues, 
como los mas florecientes estados, desde la cumbre del poder, en-
tran en el lamentable período de su descenso, toda vez que la des-
moralización del pueblo fomentada por los escesos de sus pr ínci -
pes , rompiendo el dique que la encierra, corre á inundar de 
nodredumbre las sociedades; véase, pues, como se hace imposi-
ble la prosperidad pública, cuando los hombres de gobierno 
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son monstruos de disolución, de liviandad y de injuria. 
líay otra fuente de mal en nuestra sociedad que fuera emi-
nenteraenle saludable conseguir agotar: tal es el inmoderado deseo 
de ostentar brillantez y pompa, magnificencia, y coato, lujo y es-
plendor : mal que ha causado la ruina de numerosas familias, mal 
que está preparando la decadencia de otras muchas, mal que aca-
bará por engrandecer unos pocos, sumiendo en la desgracia y 
en la desesperación á muchos. No; los hombres deben resignarse 
á las diferentes situaciones de la vida, sin caer nunca en la degra-
dación por satisfacer acaso funestas pasiones de ridicula vanidad: 
deben comprender que en el orden social hay gerarquia, regio-
nes elevadas, á cuya altura no es fácil ascender, y que intentar 
con un vuelo atrevido nivelarse á ellas, es brillar un dia para 
vivir en la oscuridad un siglo. Asi se esplica como esa pasión del 
lujo hacinando la riqueza en determinados puntos, ha llevado la 
desgracia y la indigencia á otros. No queremos escribir arliculos 
de moral; queremos animados del ferviente deseo de hacer bien, 
levantar nuestra voz al lado del clamor universal, consignar nues-
tras ideas tal como la razón fria y desapasionada nos las sugiere, 
contribuir en fin á la reforma de nuestra desquiciada sociedad, si-
quiera tomemos parte en tan grande obra con exiguas proposicio-
nes. 
Y sin ulterior digresión, aqui debemos suspender nuestro h u -
milde disertar. Basta á nuestro propósito haber recorrido ligerisi-
mamente la escala de las deformidades que se notan en el cuerpo 
social: es este de inmensas proporciones, y no somos nosotros los 
llamados á hacer de él un análisis moral. Escribiendo de un modo 
general y vago no nos es permitido, sin faltar á nuestro pensa-
miento , descender á detalles que plumas por otra parte mas elo-
cuentes y aventajadas sabrán poner de realce á los ojos de la so-
ciedad. 
Bástenos haber escrito , aunque con sentimiento, que hay por 
desgracia en el seno de la nación un germen fecundo de mal, que 
importa, que urge, que no puede dilatarse, que es necesario este-
rilizar en su origen. Quiera Dios que el lamento que exhalamos, 
no se pierda lánguido en el vacío. 
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CAPITILO SETIMO. 
DEL MAL SOCIAL. 
Que la humanidad sufre, es un hecho demostrado, y ante las 
demostraciones cede la discusión: por eso anunciamos esta idea, y 
contenemos la pluma. Todos los sistemas socialistas de los últimos 
tiempos, pueden haber nacido de la observación tal vez de los su-
frimientos sociales, por desgracia las teorías de los filósofos Four-
rier, San Simón, Roverto Owen y Proudhon son estériles. Si Four-
rier escribe un poema social, Proudhon una sátira sangrienta, y 
ni estos ni aquellos merecen el nombre de grandes filósofos, no 
consiguen elevarse á principios racionales, niegan la existencia del 
derecho que radica en la personalidad humana, consideran al 
hombre sin relación á sus libertades, y negando la moralidad, su-
ponen la bondad absoluta de las pasiones. Las obras de estos filó-
sofos, pues, son poemas imaginarios que si alhagan la imaginación 
no rinden la inteligencia. No queremos entrar de lleno en el des-
arrollo de estos sistemas, porque nos alejaríamos demasiado. 
Hay sin duda una porción de mal que aqueja á todas las cla-
ses sociales, y que si puede mitigarse en sus rigores, no es posi-
ble del lodo evitar. Yernos con efecto al lado del pobre que se 
guarida en una hedionda cabaña, al rico que se asila en magnifi-
co edificio, al indigente que se cubre de harapos, y al opulento 
que se envuelve entre terciopelo y seda, al mendigo que pido pan 
y al poderoso que atesora millones: vemos en fin desigualdades 
que indignan por un momento, pero que tienen su racional espli-
cacion en el exámen de la naturaleza humana. 
El mas activo, el mas. laborioso , el mas inteligente acaudala, 
hacina riquezas, y satisface caprichos de fantasía; el indolente, 
el estúpido, el perezoso apenas adquiere lo bastante á la vida, d i -
íicilmente satisface sus primeras necesidades: querer despojar al 
primero para enriquecer al segundo, es un absurdo mas, que 
confirma aquella espresion de que no hay error del cual no sea 
autor algún filósofo. No: para tranquilizar al pobre, no hay mas 
medio que socorrerle, y hacerle comprender que la opulencia no 
dá la felicidad , y que en el fondo de esos palacios solitarios que 
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§c elevan en las poblaeiones como las pirámides en las llanuras, 
pueden acaso abrigarse la desesperación y la muerte. Consolemos 
al pobre en sus miserias, no arrebatemos al rico sus riquezas, 
que no todo es aflicción. Hay progreso y muy notable en la socie-
dad , debido al constante amor del hombre al trabajo. El hambre 
no aflige con frecuencia á los pueblos, la ignorancia empieza á des-
vanecerse, las pestes no diezman las poblaciones: pero que los 
gobiernos no se paren en el camino, porque aun faltan grandes 
distancias que recorrer: que los hombres no desesperancen del 
progreso ulterior, porque el progreso es la vida: que trabajen 
infatigablemente, porque el trabajo es la fuente inagotable de la 
riqueza. Agitar las masas, sublevar los espíritus, conmover los 
estados con alhagüeñas promesas de un bien desmentido , es no 
amar la felicidad de las naciones, es perder un bien adquirido por 
la fugaz esperanza de una mejora ilusoria. Entrela paz puede rei-
nar la abundancia. As i , pues, socorramos al pobre, aliviemos siis 
desgracias, y trabajemos todos en la felicidad de todos. 
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He desarrollado, como me lia sido posible, un pensamiento: 
he desenvuelto con toda la brevedad, que la naturaleza de este 
trabajo exigía, cuestiones de una importancia inmensa, cuya mag-
nitud ha debido aterrarme en mi propósito, l íe andado un ca-
mino salpicado de escollos; no recuerdo si alguna vez he estado 
próximo á abismarme, quisiera, sin embargo, que no se dudara 
de mi buena fe. Por eso si una palabra ó una idea han brotado de 
mi pluma que en cualquier sentido pudieran herir la susceptibili-
dad de alguna clase, ó el venerando respeto de cualesquiera ins-
titución , esa palabra y esa idea quisiera yo que se consideráran 
como no vertidas, como quisiera persuadir que no he tenido al 
publicar estas páginas la necia y ridicula presunción de creer que 
iba á resolver un problema, á conquistar un nombre, á figurar 
en el catálogo de los sabios. No; he consignado mis ideas en los 
pocos puntos que trato para que se acojan si son buenas, para 
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qm se reciiacen y se nuildiiíun si sun malas. Yo seré el primero 
á relraclarme de ellas. 
Después de esta confesión esplicita y paladina no se dudará 
de mi íe sincera y mi recto corazón. Si algún pensamiento mió 
llegara á merecer el aplauso de un sabio, ó contribuyera aunque 
remotamente al bien de la nación, mi obra fuera consumada y mi 
misión esta vez fuera cumplida: empero estas serán esperanzas l i -
songeras, que se desplomarán bien pronto en el mundo de las 
realidades. Como quiera que sea y para terminar: si llego á me-
recer la honra de ser leido, deseára también que se tuviera en 
cuenta, (pie escribo bajo el prestigio de mis propias inspiraciones; 
que no rindo mis pensamientos ante el ídolo de la autoridad, y 
(pie por consiguiente navegando sin brújula por el inmenso piéla-
go de la ciencia, no fuera estraño abordara á la orilla averiado v 
naufrago. 
INDICE. PAGINAS. 
7 . Inlroduccion • 
CAP. I . Be la Religión 8. 
CAP. I I . Bel Sacerdocio H . 
CAP. I I I . Be la Política 18. 
CAP. IV . Bel Gobierno 22. 
CAP. V . Be la Educación 27. 
CAP. V I . Be las Costumbres 33. 
CAP. V I I . Bel Mal social 40. 
Conclusión 4 1 . 


32! 
